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En la configuración aparente de un 
muro, cuyos materiales se han el,egi­
do y dispuesto para afrontar la doole 
tarea de resistir y proteger, Ja ven­
tana es un recuadro estridente que 
interrumpe la continuidad conceptual 
del muro . 

En efecto, las ventanas en sí no son 
resistent~s ni p rotectoras, aún cuan­
do un estudio acabado de su diseño 
podría conferirle ambas cualidades, 
en desmedro seguramente de su ele­
gancia. 

Por tanto, la implantación de una 
ventana divide al muro en dos par­
tes; cada una de ellas deberá tener 
estabilidad propia. En igual forma, 
lo que queda por encima de la venta­
na deberá equilibrarse prescindiendo 
de ella, a través de elementos trabajan­
do a flexión. 

Si fuese imperativo considerar, d '.é! 
todas maneras, el muro perforado co­
mo un sólido continuo al efecto de 
acciones horizontales, cabe la posibi­
lidad de reforzar la perforación con 
robustos elementos de hormigón ar­
mado o acero . 

En el muro de fábrica, la apertura 
de un hueco origina la descarga de 
la masa superior de la albañilería en 
un arco de parábola, produciéndose 
el equilibrio al caer el material cir-· 
cunscrito por el arco, que representa 
aproximadamente la líñea de presio­
nes . En estas condiciones, el hueco 
no requiere dintel. Durante muchos 
siglos, la forma natural de la ventana 
fue un arco adovdado de albañilería 
(piedra o ladrillo) Carpaneles, arcos 
apuntados, arcos de círculo rebajados 
o peraltados, parabólicos, elípticos, 
etc. 

Los egipcios resuelven el proble­
ma inclinando las jambas y cubrien­
do e l vano con colosales dinteles rec­
tos de piedra granítica . La madera 
no es intercalada jamás como solu­
ción auténtica y pura de cubrir va­
nos rectos en albañilería. ( Solución 

indicadora sólo de una decadencia de 
los métodos de la gran artesanía del 
ladrillo ) . 

Por las razones anotadas, los va­
nos en muros de fábrica son relati­
vamente pequeños y su presencia 
confiere a aquéllos su aspecto maci­
zo, de sereno equilibrio . 

El acero primero y con más pro­
p iedad el hormigón armado otorgan 
una nueva expresión arquitectónica 
al muro de albañilería al permitir 
mayores aperturas en la fachada con 
dintel recto trabajando a flexión. El 
acero, ya sea como perfiles simples 
o como celosía rellena de ladrillos, 
comienza a usarse a fines del siglo 
XVIII con la iniciación de la era ín­
dustrial y la aparición de la arqui­
tectura que la expresa: locales co­
merciales; u sinas; almacenes; cons­
trucciones escolares; museos, etc. 

La arquitectura de las viviendas 
burguesas aprovecha esta nueva po: 
sibilidad técnica con entusiasmo. 
Las fachadas adquieren rijtmo hori­
zontal y recto, eliminando el arco que 
desaparece por largos años. La ven· 
tana se amplía horizontalmente y ver­
ticalmente hasta lograr confundir el 
espacio interior con el paisaje, Jugan­
do aquélla la función sutil de una se­
paración ilusoria. La ventana pasa a 
ser ventanal o muro vidriado y recla­
ma de los Arquitectos cada vez una 
preocupación más sev-era. 

Función de la ventana: 

Las ventanas cumplen dos funcio­
nes directas y algunas derivadas. La 
primera es permitir el paso de la luz 
natural hacia el recinto, razón por la 
c ual una superficie considerable de 
ellas está formada por materiales 
transparentes o translúcidos . 

En las ventanas de madera, la parte 
transparente es de un 68 a un 74 %; 
e n las ventanas de acero o aluminio, 
de un 86 a un 92% de la superficie to­
tal. Hasta hace algunos años, la ven-
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tana en una fracción reducida del 
muro y su dimensionamient~ racio­
nal, en función del asoleam1ento y 
cantidad de luz, constituía un asunto 
imoortante. (*). 

En la actualidad, la ventana aparece 
en general, sobredimensionada como 
elemento de iluminación y no es nece­
sario cálculo, salvo cuando el edificio 
proyectado así lo requiera. 

En todo caso, el dimensionamiento 
de ventanas debe tener en cuenta los 
siguientes factores: 

-Dimensión y forma de los recin­
tos. 

<º> En muros de alba!lilerlas el valor de 1 m2 de ven­
tana y el de un m2 de muro de ladrlllo de 0,20. 
están en razón 1 :0,3. 
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-Capacidad reflejante de muros y 
cielos . 

-Espesor del muro y posición de 
la ventana en él. 

-Régimen de iluminación requeri­
do (en lúmenes o luxs). 

-Forma de la ventana . 
-Luminosidad del medio externo. 

( considerando valores estadísticos 
medios, anuales). 

-Latitud geográfica del lugar. 
-Orientación del muro. 

Ventilación a través de ventanas: 

La segunda función fundamental se 
refiere a la ventilación natural de los 
recintos, la que se lleva a cabo me­
diante la apertura parcial o total de 
la ventana. 

Entendemos por ventilación, la re­
novación del aire de un recinto, vi­
ciado por el acto biológico de la res­
piración, o por la presencia de gases 
v olores provenientes de la actividad 
doméstica o industrial. 

La renovación presupone la expul­
sión del aire viciado y su reemplazo 
por aire fresco. El proceso natural 
se funda en el hecho de que el aire 
interior de un recinto posee la tem­
peratura exterior, existiendo una 
gradiente de presiones estáticas. :entre 
ambos medios en razón a las diferen­
tes densidades . 

Al abrir una ventana, el aire exte­
rior tenderá a entrar al recinto por la 
parte baja de la abertura. El aire in­
terior tenderá a ser expulsado por la 
parte alta. 

El intercambio es activado por la 
brisa o el viento; la mejor ventilación 
natural se obtiene practicando aber­
turas a distinto nivel, en muros 
opuestos. 

Un hombre elimina de 20 a 40 litros 
de anhídrido carbónico por hora, en 
proporción a la energía utilizada en 
realizar su actividad. Al mismo tiem­
po, en la expiración y en la actividad 
física, el hombre expele vapor de 
agua a razón de unos 50 grs. por hora 
y por individuo. Si la temperatura 
del ambiente aumenta, aumenta, así 
mismo, la cantidad de vapor des­
p,rendida. Otra activa fuente de pro­
ducción de vapor de agua la consti­
tuye el baño, la cocina y el lavado de 



La presencia de vapor de agua ,.::n 
el aire de un recinto, en cierta forma 
inevitable, trae consigo el riesgo de 
la condensación, cuando el porcenta­
je de humedad es alto y cuando las 
paredes del recinto están más frías 
que la temperatura del aire interiQr. 

El agua de condensación, ya sea 
que permanezca en gotas en la super­
ficie de muros y cielos, o escurra, 
mancha las pinturas, acelera -el •:::nv,e­
jecimiento de los materiales, oxida el 
hierro y el acero; contribuye a la 
corrosión de otros metales; aumenta 
la conductibilidad eléctrica y es 
causa de deterioro de la mayor par­
te del equipo de un recinto. Es por 
lo tanto, obligatorio para un Arqui­
tecto, prevenir sus efectos o corregir· 
los. 

En general, y salvo el caso de preci­
pitaciones muy recientes, la cantidad 
de vapor de agua contenida por el aire 
exterior, es notablemente menos que 
la contenida por el aire de recintos 
cerrados. Una adecuada ventilación y 
el intercambio de aire consiguiente 
bajará la tasa de humedad disminu­
yendo, por ende, el riesgo de conden­
sación . 

Se estima que un individuo precisa 
35m3 de aire fresco por día. En habi­
taciones de tamaño nor mal, el aire 
debe ser renovado de 1 a 2 veces por 
hora. Con mayor detalle: 

Salas de estar y dor­
mitorios 

Cocinas . . 
Baños .. . .. . 

1 a 1,5 veceslh 
3 a 4 veceslh 
3 a 4 veces¡h 

Considerando habitaciones ccn ca­
lefacción. En locales no calefaccio­
nados, la proscripción -de la conden­
sación, exige una renovación mucho 
más activa . En las cocinas, por 
ejemplo, a la hora en que se guisa, 
deberá disponerse una renovación de 
10 a 15 vecesih . En la sala de baño, 
al funcionar la ducha caliente, es 
aconsejable renovar el aire de 20 a 
25 veces el volumen de la .;ala, en 
una hora. 

El mecanismo de la veri tilación, 
como ya se dijo, representa. extraer 
el aire de un recinto e inyectar aire 
fresco en proceso continuo, lo que 
presupone entradas y salidas y una 
cierta velocidad del fluido. 

Figura, 4, 5, 6, 7 v a (Dinteles de ladrillos) . 

El peso de un volumen de aire es 
función de su temperatura, como se 
expresa en la tabla siguiente: 

t (en C<?) 
10 
5 

- o 
- 10 
- 20 

P (Ks/m3) 
1,34 
1,31 
1,29 
1,24 
1,20 

La diferencia de peso crea las dife­
rencias de presión o carga estática. 
El aire se moverá desde las zonas d,~ 
mayor presión hacia las de menor 
presión, produciéndose una veloci­
dad. 

Suponiendo aire en reposo, sin bri­
sa, en ciertas horas del día y particu­
larmente durante la noche, el aire 
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Figura 9. 

penetrará a través d-e los muros por 
su relativa permeabilidad y por Jas 
ranuras de puertas y ventanas que, 
como se sabe, no son absolutamente 
herméticas. 

Experimentalmente se conocen los 
siguientes datos, suponiendo iguales 
regímenes de presión. 

Permeabilidad de un muro de alba­
ñilería estucado lm3/ hora/m2. 

Figura 10. 
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Ventanas de madera (simples), 
4,Sm3/hora/m2. 

Ventanas con doble vidrio, 4m3/ 
hora/m2 . 

Ventanas dobles, 3m3/hora/m2. 
Puertas no protegidas, 35m3/ hora/ 

m2. 
Puertas con tope inferior, 15m3/ho­

ra/m2. 
Ventanas de acero, 1,5 l ,8m3 /h/ 

m2. 

Si el aire está en reposo, la apertu­
ra de una ventana no representa segu­
ridad de una renovación activa del ai­
re de un recinto, sino en el caso que 
las diferencias de temperatura ( cau­
santes de las diferencias de presión) 
permanezcan . 

Según H. Rietshel (Tratado de ca­
le~acción y ve~tilación, edición 1945 y 
R1etshel y Ra1ss 1965) al abrir una 
perforación en un punto como -el de­
terminado por el plano X-X en el mu­
r? A-~ de un recinto, las presiones pi 
(mteno~) y pe (exterior) se equili­
bran y tienen el valor p . Llamando Wi 
y We los pesos específicos del aire 
interior y exterior (a las temperaturas 
ti y te) respectivamente en otro plano 
C-C, la presión interior valdrá p-h. 
Wi; al mismo nivel, la presión exte­
rior será p-h We, mayor que la pri­
mera ,en razón al mayor valor de 
We. En ese nivel, existe una presión 
actuando de fuera hacia adentro . A 
)a inyersa, e~ el n_ivel D-D, la presión 
mtenor sera p-Wt y la exterior será 
p-We, existiendo una presión de den­
tro hacia afuera . 

Si abrimos una ventana de poca 
altura al centro del muro no habrá 
posibilidad alguna de reno~ación si el 
aire exterior está en reposo; en igua­
les condiciones, una ventana practi­
cada en la parte baja del muro per­
mitirá la entrada de aire sólo en for­
ma virtual, ya que al no haber escape 
el proceso se detendrá cuando- s'.! 
eq~ilibren la presión exterior y la in­
terior. 

Con el aire exterior en reposo, la 
ventilación sólo será posible con ven­
tanas peraltadas (por ejemplo, 
h-2 / 3H); e con dos ventanas practi­
cadas una sobre la otra. 

La renovación del aire de un recin­
to, a través de ventanas abiertas, 
cuando existe brisa o viento, es en 



cambio, notablemente efectiva. La po­
sibilidad de calcular con algún rigor 
el tamaño de una abertura que, bajo 
la acción del viento satisfaga deter­
minada necesidad de ventilación, es 
por demás remota. A ello contribu­
ye: la inconstancia de la velocidad del 
viento; el flujo turbulento del aire en 
el recinto al ser expulsado; la ,exis­
tencia de otros vanos en el recinto y 
las variaciones e incrementos de la 
permeabilidad al aire de los muros, 
bajo la presión del viento. 

En este caso vale el criterio expe­
rimental que indica como aconseja­
bles las siguientes medidas . 

a) A ser posible, los recintos de­
ben ·estar dotados de ventilación 
transversal ( ventanas practicables 
en dos muros opuestos). Esto debe 
ser obligatorio para salas de clases, 
salas de reunión, cocinas industria­
les; baños públicos, etc. 

b) Si esto no es posible, las venta­
nas deben abrirse en muros conti­
guos. 

c) Dos ventanas separadas en un 
mismo muro, distribuyen mejor la 
ventilación . 

d) La ventilación alta (tragaluces) 
sobre las ventanas, mejora notabk­
mente la renovación del aire. 

e) La inversión de los dinteles fa­
vorece los disposit ivos de ventilación 
natural . 

f) La colocación de rejillas fijas o 
graduales, ubicadas en la parte infe­
rior de las puertas que comunican 
los diversos recintos entre sí o a las 
ár·eas de circulación, activa la circu­
lación del aire . (Tales rej illas son in­
dispensables en recintos ventilados 
con schafts o extractores). 

Capacidad aislante de las ventanas 

Las ventanas representan una efec­
tiva pérdida de calor en recintos ca­
lefaccionados a la vez que significan 
una considerable ganancia térmica 
al act.uar sobre ellas la radiación so­
lar. 

Observamos en el capítulo anterior 
que las ranuras o imperfecciones de 
la ventana y sus dispositivos de cie­
rre permita la entrada de aire frío. 
Por otra parte, y como la superficie 
de una ventana está constituida en 
más de un 90% por láminas delgadas 
de vidrio de espesores comprendido~ 

Dintele,. de ladrll!os. Diferentes formas. (Fotos T. Vásquez). 



entre 1,5 a 4 m¡;n, existen pérdidas de 
calor por radiación muy superiores a 
las de los muros ordinarios. ( Ob­
sérvese que el coeficiente K de tras­
misión caloría se expresa en Kilocalo­
rías/m2/ cm/ grado/ hora). 

Coeficientes de trasmisión de calor 

(De aire a aire) expresados en Ki­
localorías/hora/ m2/grado de diferen­
cias de temperatura ante el aire ex­
terior y el aire interior del recinto . 

(Para los espesores que en cada ca­
so se indican) . 

Muro ladrillo dt: 20 cm. de espesor, 
1,95 . 

El mismo, estucado ambas caras, 
1,8. 

Muro de H. Armado de 20 cm., 2,7. 
Estucado ambas caras, 2,4 . 
Puerta de madera de 50 mm. espe-

sor, 2,25. 
Puerta con vidrios sencillos, 5,60 . 
Ventanas con vidrios sencillos, 5,80. 
Ventana doble, 3,80. 
Vi trina de escapara te ( vidrio al ex­

terior y mad·era al interior), 2,0 . 
Muros de bloques huecos de vidrio, 

(2 paredes de 4 mm.), 3,3. 

Se calcula aproximadamente que la 
cantidad total de calor, manteniendo 
diferencias· de temperatura constan­
tes, que pasa a través de una ventana 
con vidrios simples de 2,5 mm. es 3,2 
veces superior a la que pasa por un 
muro de albañilería de igual superfi­
cie y de 0,30 m. de espesor. Esto ha­
ce pensar en reducir prudentemen t:é! 
la superficie de las ventanas ·en los 
climas extremos; en proteger los ven­
tanales mediante cortinas o persia­
nas de madera o en recurrir a d ::ible 
ventana o a doble vidrio. En ·este 
último caso, la s·eparación óptima en­
tre las láminas de vidrio oscila en tre 
4 y 5 cm. cuando el aire entre ellos 
queda totalmente ocluido. 

Diseño de ventanas de madera 

a) Definición de tipos. 
Se entiende por ventana ,;;imple al 

elemento unitario y por "ventanal", 
a la sucesión de varias ventanas den­
tro de un rasgo de dimensiones con­
siderables. 

Si el ventanal ocupa un recuadro 
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estructural completo, se habla de un 
"paño vidriado' . 

Ventana fija es la que no tiene par­
tes móviles, de abrir . Ventana esqui­
na es la que se desarrolla en un án­
gulo diedro. Ventana curva es aque­
lla que, ubicada en un muro curvo, 
sus elementos incluyendo los vidrios, 
son a su vez curvos. Una variante de 
este caso, será la ventana poligonal 
con dementas rectos. 

Otras diferencias se establecen al 
considerar los dispositivos de abrir, 
como se verá más adelante, pudiendo 
anticipar que las hojas de ventana 
pue dan abrirse por cuatro procedi­
mientos fundamentales : hoja girato­
ria con pivote vertical ; hoja giratoria 
con pivote horizontal; hoja desplaza­
ble verticalmente (guillotina) y hoja 
desplazable horizontalmente, más las 
combinaciones ,entre ellos . 

La operación de abrir una hoja de 
ventana tiene frecuencia variable pa­
ra los distintos tipos de edificio. Para 
una duración promedio de 20 años, 
una hoja móvil de ventana girará so­
bre sus bisagras alrededor de 25 . 000 
veces, lo que significa un trabajo pe­
sado para la hoja y su mecanismo. 
De aquí se infiere que una parte im­
portan te del éxito del diseño b ase­
gurará un correcto dimensionamiento 
de las hojas móviles en relación con 
el tipo de mecanismo elegido; la rigi­
dez de la bisagra; el tamaño de los 
tornillos y la calidad de la madera 
en que van insertados, cobran parti­
cular importancia en la prolongación 
de la vida de las ventanas. 

b) Consideraciones teóricas. 
El diseño de ventanas debe consi­

derarse siempre como una tarea de 
conjunto en la que deben tenerse pre­
sente, desde el principio, las distintas 
funciones de los recintos del edificio. 
Las siguientes consideraciones son 
útiles antes de comenzar e l diseño. 

-Uniformar en lo posible los ras­
gos, eligiendo un módulo de ancho y 
alto que pueda repetirse el mayor 
número de veces. 

-Estudiar con detención los tipos 
de muros que contendrán las venta­
nas, o las características de los re­
cuadros estructurales, si S·e trata de 
paños vidriados . . 

-Estudiar en cada caso el despla­
zamiento o el giro más conveniente 



de las hojas móviles, en plantas y 
elevación, solucionando las interfe­
rencias con el resto del equipo mo­
biliario del edificio. 

- Debe tenerse en cuenta que, por 
unidad de superficie, la ventana mó­
vil es de 15 a 20% más cara que la 
fija; ésta, a su vez, es un 35'/<. má5 
cara que el vidrio fijo encajado sim­
plemente en el marco. Aún cuando 
raras veces los fabr icantes diferen­
cian las bondades de un diseño eco­
nómico a favor del cliente, el Arqui­
tecto puede comparar los presupuestos 
presentados por dos o más industrias, 
separando en los planos las hojas mó­
viles, los marcos simples y los mar­
cos con rebaje para vidrios fijos. 
Conviene, por lo tanto, -~s tablecer 
primero las condiciones reales de 
ventilación y d isponer las hojas mó­
viles estrictamente indispensables. Si 
fuera necesario abrir la totalidad del 
área de una ventana de dimensiones 
consid·erables, es más racional y esté­
tico diseñarla como un solo elemento 
despiazable sobre rieles y guías, siem­
pre que se cuente con espacio para el 
desplazamiento . 

-La apertura hacia d interior es 
práctica cuando se trata de la (o de 
las ) hoja central de una ventana, ya 
que las hojas extremas interferirán 
casi siempre con la colocación de ele­
mentos en los muros ( apliqués; inte­
rruptores, enchufes, repisas o la puer-
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ta de entrada al recinto). Esta forro.a 
de abrir dificulta, en todo caso, la 
colocación de cortinas pesadas y per­
sianas venecianas, las . que deberán 
tener espacio vertical y horizontal pa­
ra su total desplazamiento, previo-a 
la operación d·e apertura de hojas ha­
cia el interior. Por otra parte, las 
hojas con este dispositivo de ab:i:, 
tienen encaje desfavorable a la solici­
tación del agua y del viento. 

- La apertura hacia el exterior de­
be preferirse en zonas lluviosas y de 
viento constante, disponiendo sujeta­
dores que limitan el ángulo de aper­
tura. Este encaje es prácticamente 
hermético a la filtración del agua y 
proporciona un buen drenaje para la 
condensación interior. 

En cambio, la disposición de venta­
nas que abren al exterior dificulta la 
colocación de rejas de fierro fijas. La 
protección del rasgo deberá hacers~ 
con tapas-persianas o con cortinas 
metálicas arrollables a un tambor su­
perior. 

-En general es exigible que las 
ventanas de eje ver tical abran en 1809 , 
para Jo cual se dispondrán coplanares 
con los paramentos interior y exte­
rior, según el caso, siendo ésta su 
pos ición "normal" . Colocados al cen­
tro del rasgo, su apertura estará limi­
tada a 909 y en posición abierta difi­
cultarán el tránsito de personas, 
próximas al muro. (Esto puede con-
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ciliarse con goznes especiales, despla­
zables). 

c) Partes de una ventana. 
Una ventana se compone de: 
1. El marco o encaje que es solid~­

rio al muro en su totalidad o en par­
te y que está compuesto por cuatro 
barras principales que se denominan 
así: 

Las dos verticales, montantes del 
marco. 

La horizontal superior, cabezal su­
perior del marco, la horizontal infe­
rior denominada cabezal o bancada 
inferior del marco. En ciertos casos 
existen, además, barras intermedias 
verticales (montantes intermedias) y 
barras intermedias horizontales o im­
posta. 

2. Las hojas fijas ( o bastidores fi­
jos). 

3. Las hojas móviles o batientes. 
4. Los tragaluces o ventanillas . 

Estos elementos están destinados a 
soportar los vidrios de las ventanas . 

Las barras que componen un lx:s­
tidor reciben igual denominac1óP. que 
las partes del marco. (excepto la ban· 
cada que se llama cabezal inferior) . 

El bastidor es de ordinario rectan 
guiar aún cuando no existe impedi­
mento para que adopte una forma 
cualesquiera . Puede asimilarse a una 
estructura de "marco rígido". Las 
piezas que lo constituyen se fijan en 
los ángulos mediante los recursos d·:: 
la carpintería de armar (Caja de es­
piga; media madera, adhesivos, cuñas 
y tarugos) y en general su sección 
ofrece la mayor inercia en el sentido 
del plano del bastidor. Perpendicu­
larmente a él, se dispone la dimensión 
más débil o espesor de la ventana. 

Figurar 13, 14, 15, 16, 17 y 18. 
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Nota: Es discutible la · forma de 
los perfiles habituales con la sección 
menor, dispuesta en el sentido en que 
el "marco rígido" del bastidor es es­
tructuralmente más débil . Así dis­
puesto, el bastidor es propenso a 
torceduras y alabeo. Parece más ra­
cional la disposición indicada en la 
figura, adoptando perfiles cuadrados 
en vez de rectangulares. 

El dispositivo 3, de mucha rigidez 
transversal, obligará seguramente a 
reforzar los ángulos del bastidor con 
escuadras planas de acero para ase­
gurar Ja ;ndeformabilidad. 

d) Dispositivos de abrir . 
Como ya se dijo, hay cuatro mane­

ras de disponer las hojas móviles: 
dos basculantes y dos deslizantes. 

Las ventanas que basculan sobre un 
eje vertical dispuesto en una arista 
de la hoja (bisagras) son las más 
usuales, aún cuando significan la po­
sición más desfavorable ya que .~¡ 
peso de la hoja y su vidrio sostenido 
en voladizo, someten a las bisagras 
a grandes esfuerzos d e tracción equi­
librados por los tornillos que termi­
nan por ceder. 

Este dispositivo, utilizando bisa­
gras ordinarias, limita el ancho pru­
dente de los bastidores móviles a 
unos 90 cm. No es aconsejable dise· 
ñar ventanas de mayor ancho, salvo 
oue se especifiquen bisagras y torni­
llos especialmente robustos . Las 
ventanas que basculan sobre un eje 
vertical colocado al centro del basti­
dor, son poco usuales por cuanto al 
abrirse ocupan el centro del vano en­
torpeciendo la visión. 

F iguras 19, 20, 21 y 22. 
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Por estar equilibradas estática­
mente, permiten, en cambio, dimen­
siones mayores. 

Las de eje horizontal exigen 
siempre una guía .necamca para 
mantener la posición de apertura. Si 
el eje está en la arista o ligeramente 
desplazado de} centro, la ventana 
tendrá tendencia a regresar fácilmen­
te a su posición de cierre . 
Ventanas bascuJantes. 

Las ventanas de hojas deslizantes, 
ya sean de movimiento horizontal o 
vertical, exigen marcos de mayor an­
che y compllcación de diseño. 

Los esquemas de las figuras 19 y 
20, ilustran suficientemente la forma 
de abordai;: el problema. 

En el caso de la figura (19). si el 
peso de las hojas móviles no supera 
unos 8 Kg., el sistema de la corredera 
puede ejecutarse en madera cuidan­
do de disminuir el mínimo las sup~r· 
ficies de contacto. Puede además 
mejorarse el deslizamiento usando 
listones de madera dura (acacio; lin­
gue; roble seco) para formar las su­
perficies de contacto . 

Si las hojas son pesadas, será ne­
cesario usar rieles y carritos de des­
lizamiento, de los cuales se suspen­
den las hojas cuidando que no haya 
contacto entre el cabezal inferior y 
el marco. 

Ventana deslizante suspendida . 
En forma semejante, las ventanas 

con deslizamiento vertical ( ventanas 
de guillotina) podrán circular con 
guías de madera si las hojas tienen 

Flguras 23, 24 y 25. 

Figura 25 . 



poco peso . Las hojas mayores debe­
rán llevar contrapesos como se ilus­
tra en la figura (23) . 

Esto exige la formac ión de un 
cajón que oculte los contrapesos 
(20-c y 23) con tapas removibles que 
permitan la lubricación de la rolda­
na . 

Ambos sistemas deslizantes gra· 
dúan eficazmente la apertura y como 
las hojas permanecen en el plano 
medio del muro, permiten un exce­
lente aprovechamiento del espacio 
interior, como así mismo la coloca­
ción de defensas exteriores y persianas 
por el interior . Tanto las ventanas 
de corredera como las de guillotina, 
precisan mayor cantidad de madera 
en su confección y requieren una 
artesanía más cuidadosa, comparadas 
con las ventanas de eje vertical . En 
cambio, los elementos metálicos de' 
giro y de 'cierre se suprimen o se sim­
,p]ifican notablemente . Su uso, muy 
difundido en los países europeos, está 
restringido en el nuestro a las zonas 
lluviosas . 

e) Hermeticidad de las ventanas . 
La existencia de un vano, rompe la 

continuidad y características defensi­
vas de un muro contra la intemperie, 
particularmente contra el paso del 
agua . 

La ventana insertada en el vano, es 
por lo tanto un punto débil y lo son 
específicamente los paños de abrir. 
E l d~señador tendrá preocupación espe· 
cfr.l sobre este nrobl·ema y sus solucio· 
nes constructivas no podrán improvi­
sarse frívolamente en cada oportuni· 

Figura 25. 
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Figura 26. 

dad, sino que serán el resultado de un 
estudio consciente enriquecido por la 
,observación continua del comporta­
miento de las ventanas en acción. 

La mayor parte de los diseños qu~ 
ilustran esta materia en los textos. 
han sido ensayadas y corresponden a 
la realidad. La simplificación de la 
forma de los perfiles será siempre 
lícita cuando no atenta contra la in­
tención técnica del diseño. 

El agua puede filtrar del exterior 
hacia el interior por 3 vías distintas, 
a saber: 

a) Junta del marco con el muro; 
b) Juntas de las hojas móvil (o fi­

jo) contra el marco; 
c) Contacto entre el vidrio y el re­

baje del batiente que lo contiene 
(probabilidad remota). 

La junta del marco con el muro de 
albañilería puede resolverse de diver­
sas maneras siendo lo más corrient e 
fabricar los marcos más pequeños 
que el vano y rellenar los huecos con 
mortero de cemento, a posteriori 
(ver fig. 24). 

Los defectos de este sistema que­
dan a la vista al observar que ambos 
materiales ti-enen retracción al pasar 
del estado húmedo al estado seco v 
las grietas en la cara de contacto son 
inevitables, particularmente cuando 
el espesor del mortero de relleno ( co­
mo es la costumbre) es excesivo. En 
la misma figura se dan soluciones 
perfeccionadas para muros de alba­
ñilerías y muros de madera . 

La junta de la hoja móvil con S'J 

marco debe ser cuidadosamente di­
señada cuando las ventanas abren 
hacia el interior, ya'· que bajo la ac­
ción del viento, tal junta es p ní:--tica­
mente indefinible a no ser que se 
disponga de antemano una empaque­
tadura de contacto . 

Por tales razones, y admitiendo 
que una considerable cantidad d~ 
agua pasará al interior del recinto, es 
indispensable una canaleta de drena-
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je que reco.ia e l agua de filtrac-i.:m y 
la expulse de nuevo al exterior. Me­
nor rigor se precisa para el encaje de 
hojas móviles que abren hacia el ex­
terior donde el paso del agua resulta 
imposible ( ver figura 25 ) . 

c) Los vidrios se co:ocan de ordi­
nario por fl!era, en un rebaje del 
marco . La junta se hace hermética 
mediante un cordón de masilla (pas­
ta compuesta de tiza reducida a polvo 
impalpable y aceite de linaza). Esta 
masilla es efectiva en los vidrios pe­
queños y tiene excelente adherencia. 

Si los vidrios son mayores la junta 
con masilla resulta demasiado rígida 
por oxidación del aceite, al cabo de 
unes dos años. Las vibraciones y la 
dilatación térmica cuartean la masi­
lla y la deterioran. En estos casos, los 
grandes vidrios se afianzan con una 
moldura fina de madera a la vez que 
se asi-entan en el rebaje con una del­
gada capa de masilla. 

,:, (Por razones estéticas, cuand::> la 
profundidad del rebaje obliga a colo­
car una gran cantidad de masilla, s.e 
prefiere asimismo usar molduras de 
madera. (Ver figura 26). 

f) Sellado d e ventana. 

Los diseños de la figura 25 corres­
penden a la bancada inferior del 
m arco. El anclaje en los montantes se 
resuelve con reba.ie simple, sin ca­
naleta de drenaje, por ser innecesaria. 
Se asegura de esta manera que el 
agua no filtrará hacia el interior. Sin 
embargo, las juntas estudiadas son 
permeables al paso del aire en la for­
ma que ya s·e dijo e n 3) . 

Si las condiciones climáticas son 
muy rigurosas, se recomi-enda la co­
locación de un filete de neoprén en 
todo el perímetro de la hoja móvil, 
adherido al marco. En esta forma, e l 
paso del aire se reduce considerable­
mente y se habla entonces de una 
ventana sellada. 


